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SINOPSIS 




			 




			Desde el fallecimiento del padre de la autora, el 1 de febrero de 1994, comienza a recibir cartas por escritura automática. Primero son solo de su padre, después también de otros familiares, como sus abuelos. Los mensajes de las cartas van evolucionando a medida que pasa el tiempo y la percepción de la autora va desarrollándose leyendo a maestros e impregnándose de espiritualidad. 




			La última carta recibida es de su marido, fallecido repentinamente por la COVID-19 en agosto de 2020. 




			En las cartas nos invitan a perder el miedo a la muerte, a no verla como el fin de nuestra existencia, sino como una nueva etapa donde el espíritu permanece. Nos piden que amemos desde lo más profundo, transmitir afecto a través de nuestro cuerpo, cuidarlo. Nos instan a acompañar a los que están tristes y escuchar desde el corazón, a practicar la gratitud y a vivir el presente. 




			



	  


	 	

	  

       




			LOURDES PÉREZ




			 


			

			CON LOS PIES EN


			

			LA TIERRA PARA


			

			ALCANZAR EL


			

			CON LOS PIES EN




			CIELO
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			Mensajes de nuestros guías


			

			espirituales: ellos nos hablan
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			La mente es como un paracaídas, solo funciona si se abre 




			 




			ALBERT EINSTEIN 




			



			




	  


	 	

	  

      



			Dedico este libro a mi marido Pablo, por su amor y apoyo incondicional durante estos años. A mi madre, a mis hijos y a mis hermanos. Y, especialmente, a mi padre y a todos aquellos familiares que desde su otra dimensión me han ayudado con sus mensajes a que ahora esté en tus manos. 




			



			




	  


	 	

	  

      



			Si supiera que hoy es la última vez que te voy a ver dormir, te abrazaría fuertemente y rezaría al Señor para poder ser el guardián de tu alma. Si supiera que esta es la última vez que te vea salir por la puerta, te daría un abrazo, un beso y te llamaría de nuevo para darte más. Si supiera que esta es la última vez que voy a oír tu voz, grabaría cada una de tus palabras para poder oírlas una y otra vez indefinidamente. Si supiera que estos son los últimos minutos que te veo diría «te quiero» y no asumiría, tontamente, que ya lo sabes. Siempre hay un mañana y la vida nos da otra oportunidad para hacer las cosas bien, pero por si me equivoco y hoy es todo lo que nos queda, me gustaría decirte cuánto te quiero y que nunca te olvidaré. 




			 




			GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ* 
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			PRÓLOGO 




			 




			Cuando recibí las galeradas del libro de mi querida amiga Lourdes, no podía creerlo. 




			Al fin se había hecho realidad el sueño de ver publicadas estas páginas llenas de mensajes esperanzadores. Cada vez que nos veíamos, siempre surgía la misma pregunta: «¿Cómo va el libro?». 




			Qué verdad más grande es la que dice que todo llega en su momento oportuno. 




			Cuántos años han pasado hasta obtener la madurez y la información necesarias para redactarlo desde una concepción didáctica y sanadora. 




			Lourdes: tu familia y la mía han estado unidas desde siempre por fuertes lazos de amistad y cariño. Recuerdo perfectamente tu nacimiento y la alegría que supuso para ambas familias. Desde bien pequeña fuiste una niña dulce, dócil, cariñosa y con un afán enorme por aprender. Tu casa se fue llenando de nuevos retoños y tú eras como una madrecita en miniatura, ayudando a tu madre. 




			Cuando me hablaste la primera vez de la carta de tu abuelo, me quedé perplejo. Siempre me ha interesado la parapsicología y todo lo relacionado con el mundo espiritual, y las personas que tienen dones especiales. 




			El fallecimiento de tu padre fue una hecatombe para tantas personas que le queríamos, el gran Ángel y su sonrisa eterna, luminosa y tierna. Y de nuevo llegaron los mensajes... 




			Por mi parte, comencé con lecturas bien diversas, de la mano de regalos de pacientes y amigos, reseñas en periódicos, cursos... Siempre compartía contigo estas experiencias. Recuerdo el libro de Brian Weiss, Muchas vidas, muchos maestros,* que nos revolucionó, recuerdo muchas vidas y muchos maestros, o el primer curso del profesor Carvajal en la Ciudad del Cine en Coín. Con el tiempo, te has convertido en una experta en estos temas y has desarrollado unos enormes valores de ayuda, amor, comprensión y entrega. 




			Recuerdo vivamente lo que supuso para tu madre y para ti el primer ayuno. Qué cambio físico y espiritual tan espectacular. Porque el ayuno es la llave que abre el cuerpo a la dimensión espiritual. 




			Estoy plenamente convencido del éxito de este libro. Cuántas personas hallarán en sus páginas consuelo, certeza y aliento. Hace muchos años, una paciente me dio una información muy valiosa, y recuerdo como, al marcharse, me dijo: «No olvides que a este mundo hemos venido solo a dos cosas, a aprender y a ser luz para otras personas». Luego, me regaló una chapita de metal con la imagen de un ángel de la guarda y en el reverso aparecía la inscripción: «Siempre contigo». Desde niño he tenido cada día la presencia de estos espíritus que nos guardan. Mandé hacer unas copias en plata a un amigo joyero y te mandé una. 




			Después de leer tu libro, confirmo la lucidez de esta paciente. Ya lo resumió el papa Francisco en su célebre frase: «¿Alguna vez han visto detrás de un coche fúnebre un camión de mudanzas?». Solo nos llevaremos de este peregrinaje terrenal el conocimiento obtenido y el amor entregado. 




			Deseo de todo corazón que este libro sea una ayuda inmensa para las personas que buscan la verdad y la paz de sus almas. 




			 




			JOSÉ MANUEL GARCÍA-VERDUGO RODRÍGUEZ 




			Médico, licenciado en Nutrición y Dietética, 




			sofrólogo, máster en Medicina Naturista, director de 




			la Clínica Buchinger Wilhelmi (Marbella) 




			



	  


	 	

	  

       




			INTRODUCCIÓN 




			 




			
Cómo leer este libro 




			 




			Cuando la autora me pidió que escribiese la introducción para explicar cómo y por qué se escribieron estas páginas, me acobardé. Hay que ser tan valiente como Lourdes ha sido para afirmar que su propósito «es mostrar la trascendencia del alma para tomar conciencia de lo que verdaderamente somos: seres espirituales viviendo una experiencia terrenal». Y la mayoría de los seres humanos no tenemos ese coraje, el atrevimiento necesario para ir más allá de lo aparente, para trascender. Este libro pretende ser una ayuda para intentarlo, para dar ese paso voluntario y difícil. Ese es el más sincero porqué de esta publicación. 




			Antes de que el lector se sumerja en esa búsqueda que es la auténtica aventura de vivir, hago aquí algunas consideraciones necesarias para mejor entender el cómo. Cómo se ha escrito, cómo vivieron los seres que a través de la autora se comunican y cómo ha de ser leído, a modo de sugerencia, este libro. 




			 




			• La escritura automática es una forma de hacer aflorar el subconsciente. Se ha empleado básicamente en tres ámbitos: la literatura (con André Breton y otros autores surrealistas de principios del siglo XX como principales representantes); la psicología (como forma de que el paciente exprese aspectos reprimidos por su mente consciente); y, por último, como manifestación de los mensajes de entidades espirituales, fórmula usada desde tiempos inmemoriales, aunque fue a finales del siglo XIX, con la aparición del movimiento espiritista, cuando cobró popularidad y se empezó a hablar de «mensajes canalizados». Es en este ámbito donde debe ubicarse la escritura automática empleada por la autora para recibir y escribir las cartas publicadas. 




			• El contexto sociocultural e histórico en el que se desenvolvió la vida de los protagonistas de los mensajes. Las décadas de los años cuarenta, cincuenta y sesenta del pasado siglo, en las que vivieron en su infancia y su juventud todos ellos (familiares de la autora) estuvieron marcadas en España por una moral católica que, a día de hoy, podríamos considerar en algunos casos estricta y severa. Es importante tener en cuenta este dato, junto al hecho de su pertenencia a una clase social acomodada —en la que se vigilaba especialmente el cumplimiento de algunas normas y preceptos—, para entender en toda su extensión lo que dicen en sus mensajes y cómo lo dicen. A lo largo de los años en que mantienen contacto por este medio con la autora, sus recomendaciones evolucionan de lo particular a lo general, de lo cercano a lo universal. 




			• El libro ha de leerse como lo que es: un manual que apuesta por la enseñanza del «aprender a aprender» cómo vivir más felices, en un estado de apertura mental y emocional que facilite el tránsito por los problemas que a menudo nos embargan. La recopilación de esta treintena de cartas, con títulos de lo más diverso, es una propuesta para que el lector escoja aquella o aquellas con las que se identifique y que le atraigan. Seguro que tienen un mensaje especial para él. No es, por tanto, un libro para ser leído de inicio a fin, sino una colección de mensajes que, junto a la reflexión que sobre ellos hace la autora, nos permiten navegar por los distintos aprendizajes que transmiten las cartas y los que colateralmente extrae la autora con la ayuda de maestros universales: desde Lao Tse, hasta santa Teresa de Jesús, pasando por Confucio, Epicteto, Mahoma o el Dalái Lama. La mayoría de ellos son reconocidos como representantes del misticismo y embajadores espirituales de las grandes religiones. 




			 




			Atrévanse a soñar, a dejarse llevar, a sorprenderse, a no juzgar y a observar, con sumo cuidado, cómo empieza a cambiar su percepción de la realidad. 




			 




			CARMEN GONZÁLEZ ROMÁN  




			Periodista 




			



	  


	 	

	  

       




			NOTA DE LA AUTORA 




			 




			
Ellos hablan 




			 




			¡Qué alegría! Por fin estoy escribiendo este libro. Bueno, quizá sea mejor decir transcribiendo la información que recibo, porque quienes realmente han escrito este libro son mis seres queridos, que están en el cielo, y desde su nueva dimensión me han ido enviando mensajes durante los últimos veintidós años de mi vida, por eso he subtitulado este apartado «Ellos hablan». 




			Hay algunos libros que se quedan en la cabeza y en el corazón durante años; hay otros que pasan desapercibidos, simplemente se olvidan. Para mí, sin duda, este es el libro más importante de mi vida. 




			Escribirlo ha sido un proceso largo y difícil, una experiencia totalmente nueva para mí. 




			He tardado once años en terminarlo, durante los cuales me han ayudado de forma incondicional mi hermano Jorge, y mis amigas Ana y Ange. El libro está escrito por nosotros. Gracias a ellos está terminado. Sin ellos habría sido imposible. En este proceso han ido apareciendo «mágicamente» las personas adecuadas para ayudarme a terminarlo, como mis amigos Cristina, Carmen y Rob, que han sido fundamentales en el remate final. 




			He notado que tanto el libro como yo formamos parte de un plan perfecto, y es que cuando me sincronizo con el universo y me dejo llevar por él, las cosas salen en el momento justo. Todo llega en el momento adecuado. Cuando me he rendido a esa sensación nueva, de confianza, fluyendo con la vida, aceptando los tiempos y acontecimientos como vienen, todo ha sido más fácil. Como dice el tao, «todo es perfecto para nuestro aprendizaje», y todo está bien. 




			Así que, si he tardado todo este tiempo en escribirlo, es porque lo necesitaba y siento que ahora estoy preparada para ello. 




			Todo empezó en el año 2009, quince años después de fallecer mi padre. En una de sus cartas me dice: «Lourdes, ya estás preparada, publica tu/nuestro libro». Hasta ese momento habíamos mantenido las cartas en el ámbito estrictamente familiar, y al decirme que las publicara, se inició en mí una búsqueda constante para luchar contra el ego, lo que me llevó a hacer todo lo necesario para superarlo. Realmente, la búsqueda de las herramientas necesarias para superar ese miedo ha sido, y es, mi camino de aprendizaje. 




			Desde entonces he estado sumergida en un proceso de creación: pensando en el libro, en cómo hacerlo y de qué forma. Me di cuenta de que necesitaba recopilar las cartas, pasarlas al ordenador, buscar fotos de los familiares que habían fallecido y que se habían comunicado conmigo a lo largo de estos años, etcétera. 




			El primer paso fue transcribir las cartas. Estas estaban en su mayoría a lápiz. La escritura automática* es difícil de leer, porque el lápiz se desliza por el folio de forma continua, sin apenas levantarse, haciendo que muchas de las palabras estén unidas unas con otras. El estilo de caligrafía es distinto al mío, incluso en algunas cartas se parecía al de las personas que venían a dar su mensaje. Es una letra en ocasiones ilegible, y al haber transcurrido muchos años desde que las recibí, ha costado mucho descifrar el significado de algunas palabras. 




			Pero una vez que ya estaban todas las cartas pasadas al ordenador, lo que realmente me daba miedo era la sensación de desnudarme ante el mundo. ¿Cómo reaccionaría yo ante el juicio de los demás? Estoy publicando lo que durante años ha sido un secreto para muchos familiares y amigos. De hecho, hay varios de ellos que cuando lean este libro se enterarán por primera vez de esta forma de comunicación entre almas de varias dimensiones y de este don que tengo. De ahí que tuviese muchas dudas acerca de si lo firmaba con un seudónimo o con mi verdadero nombre. De hecho, casi todas las personas a las que pregunté me aconsejaron que lo publicara con un seudónimo, ya que lo que me impedía publicarlo era el miedo a sentirme juzgada, y me preocupaba la repercusión que pudiera tener este libro en la vida de mi marido y de mis hijos. Pero una vez más, me siento una mujer afortunada. Ellos me han apoyado y animado siempre y, para mí, esto ha sido fundamental. 




			Ahora podéis comprender lo que significa para mí comenzar a escribir este libro. Llevo once años esperando este momento. 




			He tenido muchas dudas y a menudo me he preguntado: «¿Por qué a mí? ¿Esto es verdad o producto de mi imaginación?». 




			El miedo ha hecho que la misión de escribir este libro se haya retrasado; en estos años, he estado trabajando en la eliminación de mis barreras limitantes para poder seguir mi brújula interna, porque siempre he sentido que tenía que publicar este libro, aunque me diese miedo. 




			Uno de mis poemas preferidos es el de Marianne Williamson, que se titula «Volver al amor»; lo leyó Nelson Mandela en su discurso de investidura cuando fue elegido en 1994 presidente de la República de Sudáfrica, después de estar veintisiete años en la cárcel. 




			 




			Nuestro miedo más profundo no es que seamos inadecuados. 




			Nuestro miedo más profundo es que somos poderosos, más allá de toda medida.  




			Es nuestra luz, no nuestra oscuridad la que nos asusta.** 




			 




			Es muy difícil superar el temor a ser juzgado, criticado, separado del grupo y a sentirse diferente. Pese a todos estos miedos, yo quería publicar el libro y sabía que algún día los superaría. 




			Así que, gracias a trabajar mis miedos, hoy me siento un ser libre, comenzando una misión que quiero terminar, la misión que ellos me han encomendado. Gracias a esos miedos que tenía en mi mente y que hicieron que tardara tantos años en escribirlo, hoy soy una mujer más segura. 




			Finalmente, como habéis comprobado, he decidido firmarlo, ya que quiero dar testimonio de mi experiencia personal; siento que lo verdaderamente importante es el mensaje de este libro: «El alma es inmortal, no muere nunca», y que los lectores crean en el método usado para llevarlo a cabo es secundario. 




			Después de tantos años para acabar esta tarea y de haber corregido este libro en múltiples ocasiones, creo en las palabras del escritor francés Antoine de Saint-Exupéry, autor de El Principito, «la perfección se logra no cuando no hay nada más que añadir, sino cuando no hay nada más que quitar». 
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			Estoy en brazos de mi madre, mirando a mi padre. 




			 




			Así que por fin aquí está, entre tus manos. Espero que disfrutes leyéndolo y que te ayude en tu día a día. De hecho, creo que si lo estás leyendo será por algo que ahora desconoces, pero que en algún momento de tu vida posiblemente te ayudará. 




			Y lo mejor de todo es que si he podido escribir este libro que tienes en las manos, es que puedo hacer lo que me proponga. A partir de ahora sé que puedo alcanzar mis metas, mis propósitos en la vida, y eso es gracias a mi padre. 




			Siempre he intentado dar lo mejor de mí, y creo que este libro es de las mejores cosas que puedo ofrecer para ayudar a los demás. 




			Ahora, CREO EN MÍ. 




			



	  


	 	

	  

       




			PROPÓSITO DEL LIBRO 




			 




			
Ser feliz 




			



				 




				Como las dos alas de un pájaro, el amor y el conocimiento interior trabajan juntos para llevarnos a la iluminación. 




			



			 




			DALÁI LAMA 


			

			




			 




			Os preguntaréis cuál es mi propósito al escribir este libro; yo misma lo he comprendido solo recientemente. He aprendido que yo, con mi visión de las cosas, puedo cambiar mis sentimientos. He comprendido que yo soy responsable de mi felicidad. Por eso, mi propósito de vida es contribuir a crear un mundo mejor siendo feliz, para poder ofrecer a los demás lo mejor de mí misma, transmitiendo que todos somos seres espirituales, que todos somos amor y que nuestra felicidad depende de nuestra actitud en la vida. 




			La visión de la vida se entrena y se educa; una persona positiva busca la luz en los demás, los comprende. Una persona feliz es agradecida y ama sin esperar nada a cambio, solo disfruta amando y sintiendo amor. 




			La fotografía es una de mis pasiones. Gracias a ella, me he dado cuenta de que siempre podemos elegir un punto de luz o de sombra. Un buen fotógrafo estudia a la persona antes de hacer la foto e intenta reflejar lo positivo de ella. Todos tenemos luz: una mirada bonita, una sonrisa o un gesto de ternura... Lo mismo ocurre al hacer las fotos de un paisaje de la naturaleza, de una ciudad, de una puesta de sol... Los fotógrafos buscamos la magia de la luz. En un mismo sitio dos personas podemos fijarnos en varias cosas diferentes. Según la intención que tengamos buscaremos fotografiar cosas distintas y el resultado será la foto que hemos realizado. Todos tenemos zonas de luz y de oscuridad; allí donde pongamos la visión o la intención, les daremos fuerza o se la restaremos. Por eso es importante en la vida saber dónde estás poniendo tu intención. 




			Ser capaz de ver la vida desde la perspectiva de Dios, con sus ojos, nos produce una gran felicidad, ya que, como decía el maestro de meditación, el lama Dirhavansa, «lo que se necesita mejorar no es el universo, sino el modo de mirarlo». 




			Como dice el físico Thomas Campbell, esta es la esencia de lo que muchos conocemos como la retina de Dios. El concepto de retina de Dios hace referencia, como decíamos antes, a ser capaces de ver la vida desde la perspectiva de Dios, con sus ojos; esto conlleva una gran felicidad, porque de nuestra forma de ver la vida dependerán nuestros sentimientos, y de estos, nuestro estado de ánimo y, por tanto, nuestra felicidad. Es importante tener una correcta visión del mundo que nos rodea para ser felices. En los tiempos actuales ya se puede explicar la espiritualidad en términos científicos, porque ya nada parece imposible. Ciencia y espiritualidad son dos perspectivas, dos formas de observar un mismo fenómeno: la consciencia. 




			Estas enseñanzas, y muchas más que leeréis a lo largo del libro, me han ayudado a ser una persona feliz. 




			Entre todas las enseñanzas que he recibido estos años por escritura automática, la que más paz y tranquilidad me ha dado es saber que el alma es inmortal. La muerte solo existe corporalmente, es solo un cambio de estado. Pasamos de una dimensión terrenal a otra dimensión: la espiritual. Cuando lo sabemos, tenemos un cambio de valores que nos permite distinguir con más claridad entre lo que es importante y lo que es accesorio. 




			Nunca estamos solos. Las personas que queremos, cuando fallecen, están a nuestro lado, nos ven, nos cuidan y nos ayudan en nuestro día a día. Solo han cambiado de dimensión, pero siguen junto a nosotros, nos siguen amando. Y lo mejor de todo es que ellas son felices, aunque estemos físicamente separados. 




			Se trata de un trabajo personal nuestro de aceptación de una realidad por la que inevitablemente pasaremos todos, como decía Elisabeth Kubler-Ross. 




			Somos seres espirituales viviendo una experiencia terrenal. Aquí, en la tierra, hemos venido a experimentar las lecciones que cada alma elige. Todos estamos aquí para aprender y todos intentamos hacer las cosas lo mejor posible, según nuestras creencias. La lección más importante que todos venimos a aprender es amar a los demás de forma incondicional, sin esperar nada a cambio. Cuando actuamos así somos más libres, porque lo hacemos sin expectativas de resultado alguno, disfrutando de hacerlo: el sol calienta la tierra día tras día, lo hace porque es su esencia, sin esperar agradecimiento. 




			Yo sí me siento muy agradecida por haber recibido estas cartas. Han sido un gran regalo para mí. Un bálsamo de paz y comprensión ante los acontecimientos diarios. Gracias a ellas, durante estos años, cuando he vivido momentos duros, he sentido las palabras de mi padre en mi corazón que, como una luz de esperanza, hacían que viera la realidad desde otro punto de vista. 




			El propósito de escribir este libro es mostrar la trascendencia del alma, tomar conciencia de que somos uno con Dios. Nuestra alma va más allá de nuestros pensamientos o sentimientos. El alma es nuestra auténtica esencia. Es el aspecto más elevado de nosotros mismos. Ahora entiendo que escribir este libro ha sido un proceso creativo encaminado a mi propia transformación personal, que me ha ayudado a conocerme más profundamente y a liberarme de algunos de mis miedos y creencias limitantes. 




			Mi mente y mi corazón, después de todo el proceso, han entendido que tanto las enseñanzas de mi padre, como de los científicos, escritores y maestros de distintas tradiciones espirituales que he leído, comparten los mismos conceptos universales. 




			Como dice Suzanne Powell «una de nuestras mayores tareas en esta vida consiste en aprender a ser nuestro propio maestro y compartir con generosidad todo lo aprendido». 




			Este libro responde al mandato que me hizo mi padre en el año 2009 en una de las cartas en la que me indicaba que ya era hora de compartir con el mundo sus enseñanzas. Hasta ese momento, habíamos mantenido las cartas en el ámbito estrictamente familiar, y al decirme mi padre que las publicara se inició en mí una búsqueda constante para luchar contra el ego, lo que me llevó a hacer distintos cursos y terapias (de etioterapia,* tapping, meditación, yoga, constelaciones familiares, PNL, terapia metamórfica, etcétera), a formarme profesionalmente como coach y aprender todo lo necesario para superarlo. 




			Realmente, la búsqueda de las herramientas necesarias para superar ese miedo ha sido y es mi camino de aprendizaje...** 




			Y aquí estoy, acabando de escribir este libro y dispuesta a comenzar una nueva etapa de mi vida.*** 
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			Capítulo 1 




			DE MI ABUELO ALFONSO A SU HIJA PALOMA 




			 




			Madrid, junio de 1984 




			 




			Esta historia comenzó hace mucho tiempo... 
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			Siendo adolescente, con dieciséis o diecisiete años, tuve mi primera experiencia con la escritura automática. Era una carta de mi abuelo Alfonso dirigida a su hija pequeña, Paloma. 




			Era de noche y estaba estudiando en el salón de mi casa mientras el resto de la familia dormía. De repente, la luz del salón empezó a parpadear y noté algo raro, como si alguien hubiera entrado en la habitación. No había nadie, pero percibí una presencia invisible. Comencé a sentir una extraña sensación en el brazo derecho, como si estuviera dormido y la mano comenzó a escribir sola. 




			Era mi abuelo Alfonso, fallecido el 18 de abril de ese año. Asistía perpleja al hecho de que mi mano escribiera sin ser yo consciente de las palabras plasmadas en el papel. Sentía sorpresa, pero estaba tranquila y confiada. 




			Lourdes Pérez 




			Se trataba de una carta dirigida a su hija más pequeña, Paloma. En ella le daba todo su apoyo en unos momentos muy tristes. Se estaba separando de su entonces marido, situación que desconocíamos todos hasta ese momento. 




			Nada más terminar de escribir, fui al dormitorio de mis padres a despertarlos para contarles lo sucedido. Ahora, con el paso de los años, me doy cuenta de que ellos siempre me creyeron y me apoyaron. Nunca dudaron de mí. 
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			Yo soy la que está sentada en el regazo de mi padre. Mi tía Paloma se encuentra a la derecha de la foto. 




			 




			Nuestra familia, como muchas otras en la España de la década de los ochenta, tenía unos condicionamientos religiosos, sociales y culturales rígidos. Al día siguiente, mi madre llamó a sus hermanas y a su madre, para hablarles de la carta y preguntar a su hermana Paloma sobre la veracidad de la misma. Esta carta cambió la percepción que mi familia tuvo de la situación por completo: las palabras de mi abuelo nos revelaron la situación de soledad que estaba viviendo mi tía y pudimos acompañarla en ese proceso personal tan doloroso. 




			Su mensaje era fundamentalmente de amor y de aceptación hacia las decisiones de su hija. Le decía que supiera que él estaba feliz y que, desde su nueva dimensión, la seguía queriendo y apoyando. Que recordara que nunca estaba sola, que él siempre estaba con ella. Que estuviera tranquila, que todo iba a salir bien. Le mandaba su apoyo incondicional. 




			Mi abuelo firmó la carta con una rúbrica muy especial. Al día siguiente, mi abuela vino a casa con el DNI de mi abuelo y confirmó que aquella firma con tantos círculos era la de mi abuelo, que yo desconocía hasta aquel momento. 




			Pasaron muchos años y nunca más volví a recibir ningún mensaje de este tipo, pero toda la familia sabía ya de ese don tan especial. 




			 




			

			

			∞




			



	  


	 	

	  

       




			Capítulo 2 




			ESTOY VIVO. EL CIELO EXISTE 




			 




			Madrid, 14 de febrero de 1994 




			 




			Mi padre vino por primera vez a darnos su mensaje por escritura automática el 14 de febrero de 1994, trece días después de abandonar su cuerpo físico. Antes de que sigáis leyendo, me gustaría explicar la evolución espiritual que se revela en las dieciocho cartas escritas por mi padre. Las primeras diez son claramente terrenales y enfocadas a los acontecimientos que la familia vivía en ese año; su mensaje era fundamentalmente tranquilizador. 




			 






			[image: ]




			 






			Mi padre repite en varias ocasiones: «Estoy vivo. La muerte no existe. Estoy feliz». Nos relata sus sensaciones, pensamientos y miedos en ese momento tan importante en la vida de una persona: el proceso en el que abandona su cuerpo físico. Nos detallaba cómo fue el tránsito a la otra vida, qué personas le acompañaron y, sobre todo, su situación en aquel momento. 




			Después de estas diez cartas pasaron doce años sin recibir ninguna. En 2006 se reanudó la comunicación, y a partir de ese momento nos fue dando consejos «universales» sobre distintos aspectos de la vida, todos encaminados a ser felices. 




			He sentido a través de estas cartas que, cuando uno fallece, sus creencias le acompañan en ese tránsito y continúan con él en su nueva dimensión espiritual. Seguramente por ese motivo, durante los primeros años, sus mensajes eran religiosos, acordes a su fe católica, y con el paso de los años se han ido ampliando más allá de sus creencias. 




			Somos seres sensibles e ilimitados. Cuando pasamos a la dimensión puramente espiritual, nuestra sabiduría es más holística, sin miedos ni creencias limitantes. Yo siento que el verdadero mensaje en el que coinciden todas las personas que se han comunicado conmigo a través de la escritura automática es que el amor que damos es lo único relevante que queda de nosotros. 




			Mi padre falleció el 1 de febrero de 1994, relativamente joven, con sesenta y un años recién cumplidos, después de sufrir durante cinco años un cáncer de próstata y huesos. 
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			Los seis hermanos. De derecha a izquierda: Mamen, Poncho, Ángel, Jorge, Esther y yo. 




			 




			Somos seis hermanos, tres chicos y tres chicas, y en ese momento de nuestras vidas nosotras estábamos opositando tras finalizar nuestras carreras y ellos estaban todavía estudiando. Siempre hemos sido una familia unida, más aún a raíz de la enfermedad de mi padre. Mis padres, después de toda una vida juntos, seguían enamorados y eran un ejemplo para nosotros. 




			Mi padre tenía un carácter excepcional, era un hombre simpático, sociable, a quien le encantaba viajar y practicar los seis idiomas que hablaba. Dominaba el arte de la palabra. Era un gran motivador, con un don de gentes especial, y siempre tenía una sonrisa en su boca. Sus aficiones eran su familia, ayudar a los demás y su trabajo, en este orden. 




			Su pérdida supuso un gran vacío emocional. Era el pilar de la familia. Recibir estas cartas nos dio a todos esperanzas, y nos enseñó una visión sobrenatural y positiva de la vida. 




			Con el tiempo, hemos salido adelante. Terminamos nuestros estudios y nos pusimos a trabajar. En la actualidad, estamos felizmente casados y todos tenemos familias numerosas. Mi madre, actualmente, disfruta del amor de sus veinticuatro nietos. 
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			La mano de mi padre ha estado siempre ahí. Durante estos casi veinticuatro años hemos pasado momentos duros: enfermedades, operaciones, partos, nacimientos complicados, complicadas situaciones laborales..., pero siempre, cuando recibíamos una carta suya, le restaba importancia. En ellas nos daba ánimos y nos explicaba lo verdaderamente importante de la existencia: «Las cosas materiales pasan y solo quedan las espirituales». 




			A través de sus mensajes, nos ha enseñado a ser más felices y a disfrutar de la vida. A darle mucha importancia a la paciencia, a la fortaleza ante las adversidades, a comprender a los demás sin juzgarlos, a reírnos y hacer reír a los demás, a estar en contacto con la naturaleza, a rezar, a meditar, a cultivar la mente y el espíritu. Y, sobre todo, a amar sin esperar nada a cambio. 




			Al principio, cuando recibí las primeras cartas y supe que mi padre era feliz, sentí un gran alivio y alegría. Hasta entonces, pensaba que estaría triste por haber dejado a su mujer y a sus seis hijos en la tierra, pero no fue así. 




			Estos mensajes supusieron un antes y un después en mi vida. Lo que más paz me ha dado es saber que los que se van son felices, que nos ven y nos ayudan. Siempre están a nuestro lado. Nunca estamos solos: el alma es inmortal. Solo el cuerpo muere y se queda en la tierra. 




			Me siento una mujer feliz y segura de nuestra naturaleza espiritual. Gracias a estos mensajes disfruto de paz interior. 




			El lunes 14 de febrero del año 1994 recibí la primera carta por escritura automática de mi padre. Una nueva comunicación entre dos dimensiones estaba a punto de comenzar. 




			Aquella tarde estaba estudiando en una casita que teníamos en el jardín de nuestra casa, concentrada en mi rutina diaria —por aquel entonces yo estaba estudiando Judicatura y, después de llevar varios años opositando, me iba a examinar solo unos meses después de fallecer mi padre— cuando, de repente, empecé a sentir en el brazo derecho la misma sensación que tuve cuando era pequeña y recibí la carta de mi abuelo. 




			La luz de la casita empezó a parpadear y el brazo comenzó a moverse subrayando en el programa de las oposiciones unos temas en concreto (que, curiosamente, fueron los que me preguntaron en los exámenes). 




			Luego, cogí un folio y comencé a escribir. Era una carta preciosa de mi padre, escrita a lápiz: el mismo con el que estaba subrayando mis apuntes y había marcado los temas de la oposición unos minutos antes. 




			En ella nos decía que era feliz, que estaba vivo, que la vida existe después de la muerte y que el cielo es verdad; que nos quería mucho a todos y que siempre estaría a nuestro lado. 




			Me pidió un favor: como era el día de San Valentín y mis padres lo celebraban siempre, me dijo que le llevara a mi madre una maceta de margaritas blancas que tenía junto a mí, en la mesa de estudio, y que yo había recibido de mi entonces novio y actual marido, Pablo. 




			¡Imaginaos la cara de mi madre cuando fui al salón gritando de alegría con la carta y las flores! 




			Mi madre estaba sentada en el salón con la chimenea encendida, vestida de luto riguroso y llorando. Se pasaba el día llorando, con un pañuelo en la mano y los ojos hinchados. Le cambió la expresión de la cara por completo y llamó a mis cinco hermanos. 




			La carta estaba arrugada por mis lágrimas, lágrimas de amor y de sorpresa. 




			Serían las ocho de la tarde y, como las casualidades no existen, como dice mi abuela Asun en una carta que leeréis más adelante (ver capítulo 17), aquel día estábamos todos los hermanos en casa estudiando. Bajaron corriendo las escaleras y nos reunimos en el salón a escuchar la carta de papá. 




			¡Qué alegría y qué nervios...! Solo habían pasado trece días desde que nos dejó. ¡Le echábamos tanto de menos! 




			Mi padre comenzó la carta dirigiéndose a mi madre, diciéndole: «Estoy vivo. Soy inmensamente feliz». Después de tantos años juntos celebrando San Valentín, él deseaba, una vez más, decirle con flores todo lo que la quería. Todos lloramos de alegría. Sentir las palabras de mi padre hizo que aquella fría tarde del mes de febrero en Madrid se convirtiera en un día de primavera; nuestros corazones volvieron a sentir esperanza e ilusión. 




			He intentado plasmar el contenido que recuerdo de esta primera carta de mi padre de la forma más fiel posible, porque cuando las he recopilado para escribir este libro, encontré todas menos esta. Quizá algún día aparezca... 




			Y así he ido recibiendo mensajes de mi padre, de mis abuelos, de mis familiares y de otras almas iluminadas a lo largo de estos últimos veintiséis años. 




			 




			∞




			



	  


	 	

	  

       




			Capítulo 3 




			¿QUÉ SUCEDE CUANDO NOS MORIMOS? 
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			Madrid, 15 de febrero de 1994 




			 




			Estaba en casa y me dirigía a la casita del jardín a estudiar, como todos los días, cuando noté la misma sensación de hormigueo en el brazo derecho que el día anterior. Rápidamente, llamé a mi madre y a los hermanos que estaban en casa. Cogí un lápiz y un folio y nos sentamos alrededor de la mesa del comedor. Fue la primera vez que recibimos todos juntos los mensajes de mi padre. 




			El lápiz empezó a moverse... Yo pregunto en voz alta: «¿Eres un espíritu?». 




			 




			Sí. 




			 




			«¿Cómo te llamas?» 




			 




			Ángel —en la carta original mi padre escribe sus dos apellidos. 




			 




			«¿A qué has venido?» 




			 




			A ayudarte. 




			 




			«¿Te he llamado yo?» 




			 




			No. 




			 




			A continuación, mi padre se dirigió a cada uno de nosotros; nos ofreció sus consejos sobre nuestros estudios y nos habló de temas personales, motivándonos, como siempre hacía. Esta parte la he eliminado por tratarse de asuntos sin interés para los lectores. 




			 




			Estáis tristes porque no sabéis dónde estoy, pero YO ESTOY FELIZ —mi padre escribió esto en mayúsculas. En muchas de sus cartas, destacaba así algunos de sus mensajes—. Quiero deciros a todos (Lourditas, Ángel, Esther, Mameluca, Jorge y Poncho) que estoy bien y que os quiero a todos. 




			Estoy feliz. 




			Os quiero dar las gracias a todos por el cariño con que me habéis cuidado los últimos días de mi vida, sobre todo tú, Tito —nombre cariñoso con el que mi padre se dirigía a mi hermano Ángel—, a ti, Giorgio —mi hermano Jorge—, y a ti, Poncho —mi hermano Alfonso—. 




			 




			La enfermedad de mi padre en los últimos días le impedía sostenerse en pie. Mis hermanos le ayudaban a levantarse, vestirse, afeitarse, etcétera, por lo que todos entendimos su agradecimiento. 




			 




			Os digo a todos que estudiéis, tenéis que estudiar muchísimo, sobre todo inglés. Yo os ayudaré siempre en todo lo que pueda en la vida. 




			 




			Mamá empezó a llorar: «¿Por qué no puedo yo hablar contigo?», dijo. 




			 




			Porque tú no sabes escribir —mi padre se refería a este tipo de escritura entre dos dimensiones. 




			 




			A continuación, mi madre comenzó a hacerle preguntas: «¿Tú sabías que te ibas a morir?». 




			 




			Sí, me lo imaginé, lo intuía. 




			 




			«¿Tenías miedo?» 




			 




			Sí, me sentía un poco solo. 




			 




			«¿Qué quieres que hagamos por ti?» 




			 




			Tienes que rezar mucho por mí y decidme misas, todas las que podáis SIEMPRE. 




			 




			«¿Te dolía?» 




			 




			Un poco, al principio, porque no sabía nada y estaba asustado; y tenía frío y tenía miedo y me daba pena irme; y pensaba en vosotros y en mí, pero entonces apareció el yayo —así llamábamos nosotros a su padre, nuestro abuelo paterno, que había fallecido unos años antes— y me dijo que no me preocupara, que Dios os ayudaría muchísimo. Y entonces vino a verme la Virgen María y me cogió en brazos y me llevó a ver a Dios y entonces fui feliz, muy feliz. Dios me dijo que cuidaría siempre de todos vosotros porque yo no estoy. 




			 




			Yo, a la vez que escribía, iba diciendo sus palabras en voz alta. Pasado un tiempo en silencio y mientras todos llorábamos, le pregunté: «¿Quieres decirle algo a mamá?». 




			 




			Sí, dile que la quiero muchísimo. Que os quiero muchísimo a todos y que soy feliz. 




			 




			«¿Te podemos ver? ¿Te puedes aparecer?» 




			 




			No, solo un día.  




			 




			Aquella respuesta merece una explicación. Después de fallecer mi padre, yo le vi. Estaba durmiendo con mi madre en su dormitorio y de repente me desperté. Le vi sentado en su sillón de la habitación, en el que mi madre colocaba todas las noches la colcha de la cama cuando se iba a acostar. Allí estaba él sentado, veía su cara, sus brazos, sus manos..., el resto del cuerpo estaba tapado por la colcha. Su imagen estaba un poco borrosa, como si lo envolviese una neblina. Era una imagen en blanco y negro. Desperté a mi madre y también a mis hermanos, pero ninguno le veía salvo yo. Cuando volvieron todos a sus habitaciones y me volví a meter en la cama con mi madre, volvió a aparecer. Mi padre comenzó a hablar conmigo, me tranquilizó y me dijo que solo yo le podía oír y ver, porque se trataba de una comunicación de mente a mente. Cuando se despidió de mí, vi que había cambiado de posición y estaba delante de la cortina que daba a la terraza, cerca del techo, como flotando, pero solo veía su torso y su rostro sonriente; su silueta estaba como desdibujada, y la imagen iba y venía a intervalos, hasta que desapareció. 




			A continuación, mi hermano Ángel le preguntó: «Papá, ¿qué quieres que hagamos? Dímelo». 




			 




			¿Y qué quieres que te diga? 




			Primero: tenéis que rezar todos muchísimo por mí y por todos los que ya se han ido. 




			Segundo: tenéis que tener FE. 




			Tercero: tenéis que estar todos juntos siempre y en todo momento. Una familia unida y feliz. 




			He venido para ayudaros. No os preocupéis por nada porque todo va a salir bien. 




			 




			«Antes de morirte, ¿nos oías?» Mi padre estuvo en coma en el hospital Puerta de Hierro, de Madrid, durante diez horas, por eso esta pregunta era muy importante para nosotros. 




			 




			Sí, un poco a mamá y a ti, y te lo agradezco porque estaba asustado y tenía frío; y mamá no estaba a mi lado. 




			 




			En ese momento mi madre exclamó: «¡Pero, amoretto —así se llamaban entre ellos de forma cariñosa mis padres—, si yo sí estaba a tu lado!». 




			 




			Sí, pero yo no te veía, no veía nada y estaba asustado. Quiero daros las gracias porque os escuché en la ambulancia y me ayudasteis mucho, me disteis ánimos, me reconfortasteis. Os lo agradezco. 




			Amoretto..., tú también me ayudaste muchísimo. Siempre estuviste a mi lado y me cogiste la mano buena —con el derrame, se le paralizó el lado derecho del cuerpo y perdió el habla—, y me dabas besos en ella y me decías cosas muy bonitas, entre tú y yo, SIEMPRE TÚ Y YO, TÚ Y YO SIEMPRE. 




			 




			Mi padre se refería al momento en que una ambulancia le trasladó desde el hospital de La Zarzuela al hospital Puerta de Hierro tras sufrir un derrame cerebral. Era de noche, sobre las 22.00 horas aproximadamente, y el servicio de TAC estaba cerrado, de ahí que se tuviera que efectuar dicho traslado. Mi hermano Ángel y mi tía Marieli fueron quienes le acompañaron en la ambulancia (mi madre tenía entonces escayolada la pierna derecha y estaba en silla de ruedas, por eso no pudo estar con él, a su lado). Al llegar al hospital, nos dijeron que mi padre venía ciego: había estado varias horas en un box con la mirada fija en una luz, lo que podría explicar su sensación de ceguera: 




			 




			... yo no te veía, no veía nada... 




			Te quiero muchísimo, eres una persona buena, cariñosa, excelente MADRE y además FUERTE, eres muy FUERTE, y tienes que ser más fuerte todavía porque los niños te necesitan mucho y yo no estoy. Tienes que ser padre y madre a la vez, y a la vez ser fuerte y blanda con los niños, porque yo no estoy y si no te van a tomar el pelo. 




			Hijos, sabéis que si yo estuviera en la tierra podríais seguir estudiando todo el tiempo que quisieras, pero como no es así, tenéis que luchar todos los días mucho más, aunque yo os ayudaré en todo lo que pueda siempre. 




			Tenéis que tener CONSTANCIA y FUERZA DE VOLUNTAD. 




			Poncho, acuérdate de lo que me dijiste en mi lecho de muerte. Prometiste ser un hombre de bien, responsable y fuerte, estudioso y que iba a estar orgulloso de ti. A ver si es verdad, Poncho, y me das una alegría porque yo te estoy viendo. 




			Tú sabes, Poncho, que lo que se promete se cumple. Y yo te dejé ir a esquiar y tú me prometiste estudiar todas las recuperaciones, a mamá y a mí, en mi habitación, acuérdate, yo estaba sentado en el sillón. Yo te dejé ir a esquiar. Ahora tú tienes que cumplir tu promesa, como yo cumplí la mía. Bueno, yo solo no, mamá y yo cumplimos la nuestra, ahora faltas tú. 




			 




			Para entender las palabras que mi padre le dice a mi hermano: «Acúerdate de lo que me dijiste en mi lecho de muerte», es importante que el lector sepa que cuando nos dijeron en el hospital, sobre la una de la madrugada, que a mi padre le quedaba una hora de vida aproximadamente, mi hermano Alfonso se encontraba esquiando en los Pirineos. En ese momento llamé por teléfono a mi suegra desde unas cabinas de monedas que había en la zona de Urgencias. Los únicos datos que teníamos para localizar a mi hermano eran el nombre de la estación de esquí y el nombre del colegio (Santa Bernadette, de Madrid). Imaginaos, en aquella época, en 1994, en España, sin móvil, de noche, buscar en una estación de esquí francesa a unos niños de un colegio español. Pues lo consiguió, logró localizar a mi hermano y traerlo a Madrid en un taxi. Alfonso llegó al hospital sobre las 9.30 horas de la mañana siguiente, y en contra del pronóstico médico, mi padre seguía vivo. En cuanto entró en la habitación, nos vio a toda la familia alrededor de la cama, dejó su mochila en el suelo y se abrazó a mi padre, y allí se quedó, recostado sobre su pecho, llorando... Ese es el momento en el que, en silencio, mentalmente hablando con mi padre, le hizo una serie de promesas..., promesas que nosotros desconocíamos hasta que nuestro padre nos las reveló en esta carta. A los pocos minutos de llegar mi hermano, mi padre falleció. Gracias a mi suegra (a la que estaremos eternamente agradecidos) pudieron despedirse; fue como si mi padre estuviera esperando la llegada de su hijo pequeño, el único que faltaba, antes de abandonar su cuerpo físico y pasar a la dimensión puramente espiritual. 




			 




			Bueno, Poncho, me voy a ir ya. Alfonso, acuérdate muy bien de todo lo que me prometiste, es muy importante. YO TE VEO SIEMPRE, SÉ SI LO HACES O NO LO HACES. 




			Esthercita, te quiero muchísimo, tú sabes que es verdad. Estudia mucho, como todos tus hermanos. 




			Lourditas, te quiero muchísimo. Tú a mí también, ya lo sé. 




			Estudia mucho, eres la mayor y tienes que dar ejemplo a todos. Siempre has sido muy buena, pero tu punto débil es la constancia y la fuerza de voluntad que yo os enseñé: «Contra pereza, diligencia». Hay que ser consecuente con los actos de cada uno. 




			 




			A continuación, yo le pregunté: «¿Estabas triste cuando nos dejaste?». 




			 




			Estuve muy triste durante un tiempo, pero luego vi a DIOS y me lo explicó muy bien y lo entendí, porque tenéis que tener mucha fe en Dios. 




			Os quiero muchísimo a todos, sois lo mejor que he tenido en la tierra, siempre os ayudaré, SIEMPRE. 




			 




			«¿Esto que hacemos es escritura automática?» 




			 




			Sí, no lo hagas nunca más, acuérdate. 




			 




			«¿Y cómo sabré si eres tú?» 




			 




			Porque soy yo, lo sabrás. 




			 




			Mamá preguntó: «¿Estás triste cuando lloro?». 




			 




			Sí, porque yo te veo y no puedo hablar contigo para consolarte y entonces no lo entiendes. 




			Os quiero mucho. 




			Me voy ya, estoy cansado... 




			 




			El lápiz dejó de escribir. Y nos quedamos los siete alrededor de la mesa, mirando el papel, con una sensación de paz, en silencio, aceptando la nueva realidad: nuestro padre no estaba entre nosotros, pero nos seguía viendo, sabía cómo nos sentíamos y seguía aconsejándonos desde su nueva dimensión. Y, sobre todo, estaba FELIZ. 




			La carta me hizo reflexionar sobre un hecho: mi padre SABÍA  que se estaba muriendo. Todos se lo habíamos ocultado para evitar que sufriera. Los seis hermanos éramos adolescentes y estábamos estudiando. En casa, disimulamos lo mejor que supimos. Fue una época de atención, ternura y cuidados hacia mi padre, pero también de dolor. Para mí, en aquella época, ver sufrir a mi padre fue mucho más doloroso que su propia muerte. 




			Nunca me imaginé rezar a Dios para pedirle que, si mi padre tenía que seguir sufriendo, se lo llevara cuanto antes, pero lo hice. Quienes hayan pasado por una situación así, me entenderán. Así que cuando nos dijo que sabía que se estaba muriendo, me dio mucha pena e imaginé su dolor los últimos días pensando en nosotros. 




			También me sorprendió la descripción del momento antes de morirse: tenía frío, miedo y «vio» a su padre (fallecido unos años antes). Luego «vio» a la Virgen María quien le cogió en brazos, y fue a ver a Dios y este le dijo que cuidaría siempre de todos nosotros. 




			Su relato me resultó esperanzador. Saber que en el tránsito a la muerte nunca estás solo, que esta fase intermedia de la vida discurre entre la salida de un «plano material» (cuerpo físico) y la entrada a un «plano de luz» (cuerpo espiritual) fue decisivo para mí. Como dice Emilio Carrillo,* es «una fase de la vida por la que inevitablemente pasaremos todos», lo que demuestra que la muerte es un invento de la mente. Es una puerta que se abre para pasar de una habitación de nuestra vida a otra, para transitar de la encarnación física a otro plano de existencia intangible. Cuando el «yo espiritual» ha madurado completamente, cumple su misión y su propósito en la vida, su apego al cuerpo físico ya no es necesario, y está preparado para continuar su camino en el mundo espiritual. 




			Este camino a la luz se hace acompañado de familiares y amigos fallecidos. Y según nuestras creencias religiosas, también nos acompañarán santos, maestros y deidades propios de cada una de ellas. 




			Mi padre, en su carta, nos transmitió un mensaje de paz y esperanza, y calmó el dolor de su pérdida. Saber «que estaba vivo, que era feliz, que nos veía, que sabía lo que hacíamos...» fue el mayor regalo. 




			Además de estos mensajes espirituales, nos envió otros más terrenales. Para nosotros eran importantes en aquellos momentos. Esta es la primera carta en la que mantenemos una conversación con mi padre mediante preguntas y respuestas. En su transcripción, he eliminado los detalles personales, dejando solamente el contexto que permita al lector entender la situación en la que estábamos. 




			 




			∞




			



	  


	 	

	  

       




			Capítulo 4 




			MOTIVACIÓN: EL PODER DE LAS PALABRAS 
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			Madrid, 4 de marzo de 1994 




			 




			Estaba en casa con mis hermanos, estudiando, y noté la conocida sensación en el brazo derecho. Cogí un folio y un lápiz, y esperé para ver qué sucedía. 




			Cuando el lápiz comenzó a moverse, yo pregunté mentalmente: «¿Quién eres?». 




			 




			Ángel —el nombre de mi padre. 




			Lourdes, es muy importante que la foto que tienes mía se la des a mamá porque se siente sola.  




			 




			Yo había realizado un collage con varias fotos suyas y lo había colocado en un marco de color verde que tenía siempre en mi mesa de estudio. 




			«¿A qué has venido?» 




			 




			A ayudarte. 




			 




			«¿Eres papá?» 




			 




			Sí, soy papá. Solo dile a mamá que la quiero mucho y que estoy feliz cuidando de todos vosotros. Os queremos mucho a todos. 




			 




			«¿Mamá puede hacer lo de las cartas?» 




			 




			No, porque le dará miedo. 




			Lourdes, esto es muy difícil de explicar y de entender. 




			Mamá, te quiero mucho. Eres lo mejor que he tenido en la tierra y tú lo sabes. Quiero que seáis felices. Yo cuido de ti y de TODOS los NIÑOS. 




			No sufráis por mí, estoy feliz, muy feliz. Os quiero mucho a todos. 




			Mameluca —es la forma cariñosa que mi padre usaba con mi hermana Mamen—, estoy muy orgulloso de ti, eres muy trabajadora y constante. La vida te lo pagará más tarde, y a tu hermana Esther también, ya que estudiáis muchísimo. Os quiero mucho a las dos. 




			Mameluca, tienes que tener siempre la cabeza bien alta, en su sitio. No debes dejarte pisar por nadie. Acuérdate de lo que te dije una vez: «Tú eres lo más bonito que hay. Si no lo saben ver, no te merecen». Acuérdate siempre de eso, es muy importante. 




			Yo a mamá la traté siempre como a una princesa, siempre, porque ella es una princesa. Si no te saben tratar como tal, no te merecen. 




			Sí, Mameluca, quítate la peluca, chiqui, chiquituca... —son las palabras de una canción que le cantaba siempre mi padre a mi hermana, desde pequeña—. Te quiero muchísimo, Mameluca, siempre te ayudaré. 




			Y Esther, tú eres una chica como todas tus hermanas, con muchísimas cualidades personales y humanas; y si algún hombre os hace daño alguna vez, aunque sea solo una vez, no tenéis que consentirlo. Tu padre siempre trató CON RESPETO Y EDUCACIÓN A VUESTRA MADRE y eso es lo que tenéis que conseguir, el RESPETO. 




			 




			Mi hermana Esther preguntó: «¿Y mi oposición, papá?». 




			 




			Tu oposición va muy bien. Yo creo que si sigues así aprobarás este año en Navidades; hay que estudiar con ganas y con confianza, sabiendo que se va a ganar, sino, no merece la pena la lucha. 




			Queridos hijos, estoy muy orgulloso de vosotros, os quiero mucho a todos, pero tenéis que estudiar mucho más. Vais a aprobar las oposiciones, los exámenes de la carrera y del colegio, pero tenéis que estudiar muchísimo. 




			Lourdes, quiero que aprendas a luchar tú sola en la vida, dependes mucho de Pablo. Tienes que ser responsable y no tener los miedos tontos que tú tienes. 




			Y también tienes que ser más lista. Eres un poco infeliz porque te fías de todo el mundo y ya sabes que solo te tienes que fiar de tu familia. Además, quiero decirte que seas más madura y más independiente. 




			Tienes que hacerte valer mucho más. Así no te vas a poder casar nunca. 




			Si quieres que Pablo se case contigo, acuérdate siempre de esta frase: «Privación despierta deseo». 




			 




			Seguro que al leer esta frase, te chocará, como me chocó a mí. De hecho, he estado a punto de eliminarla en varias ocasiones durante estos años, hasta que por fin lo he comprendido. Al principio creí que mi padre me aconsejaba sobre la privación del deseo sexual, y actualmente, después de releer esta carta varias veces a lo largo de los años, lo que entiendo es que me está hablando de independencia. De hecho, él mismo me pide poco antes que sea más madura e independiente. 




			 




			También acuérdate siempre de lo que te decía cuando rezábamos juntos: hay que ser una persona honrada y trabajadora. 




			Lourdes, quiero que recéis por mí. Quiero que recéis el rosario todos los días por mí y me digáis misas, todas las que podáis, siempre son buenas las misas. 




			Tito, quiero que cuidéis más el jardín, hay que poner semillas.  




			 




			Me llama mucho la atención que mi padre siguiera pendiente de nuestra vida cotidiana, de detalles tan sencillos como llamar al jardinero para cuidar más el jardín y sembrar, algo que, efectivamente, había que hacer. 




			 




			Mamá y niños, quiero que vayáis todos vosotros a ver a la yaya, sin excepción. Está muy sola. 




			Os quiero mucho a todos, pero estoy cansado, me voy ya. 




			 




			Debido a nuestra juventud, tomábamos a mi padre como una especie de adivino y le hacíamos muchas preguntas totalmente terrenales y propias de nuestra edad: «¿Voy a aprobar?», «¿Me voy a casar?», «¿Voy a hacer la mili?». 




			Siempre he pensado que mi padre en las cartas nos animaba a estudiar y nos decía que íbamos a aprobar, aunque no siempre fue así, para motivarnos. «Vais a aprobar todos las oposiciones, los exámenes de la carrera y el colegio. Pero tenéis que estudiar muchísimo». «Hay que estudiar con ganas y con confianza, sabiendo que se va a ganar, si no, no merece la pena la lucha.» Lo hacía conscientemente, porque sabía la fuerza que sus palabras nos transmitían a todos nosotros. Aceptábamos lo que nos decía como una creencia incuestionable y eso me llevó con el tiempo a descubrir el poder del pensamiento. Descubrí mi pasión por este tema y entendí la necesidad de profundizar y absorber todos los conocimientos que pudiera a través de talleres, conferencias y cursos, dentro y fuera de España. En definitiva, es una cuestión de asumir nuestra responsabilidad: nosotros somos la causa, los creadores de nuestro mundo, lo que nos sucede emana de nosotros, de nuestra mente. El ambiente a nuestro alrededor está influido por nuestros pensamientos y nuestras creencias. 




			Al cabo de los años he logrado entender el gran poder de la mente. Gracias a lo que aprendí, he podido romper los límites de mi realidad objetiva y dar el salto a un nuevo mundo desconocido para mí hasta el momento. A través de la lectura de textos de neurociencia, genética, programación neurolingüística, etcétera, quedé fascinada por el poder infinito de la mente humana y acabé entendiendo que los pensamientos son capaces de alterar la realidad. Nosotros realmente creíamos que íbamos a aprobar las oposiciones. Estudiábamos más seguros y felices confiando en las palabras de mi padre. 




			Otra de las cosas en las que insiste mi padre es que era feliz y quería que nosotros también lo fuéramos. Pero ¿cómo podíamos conseguirlo en aquellos momentos tan tristes que estábamos viviendo? Durante todos estos años, me he interesado profundamente en estudiar el tema de la felicidad; todas las almas que han venido a darnos sus mensajes me dicen que son felices y que nosotros tenemos que aprender a serlo en la tierra. De hecho, estas almas alternan en sus mensajes consejos espirituales y terrenales sobre cómo conseguir la felicidad. 




			En las cartas, mi padre presta mucha atención a la importancia de las palabras. El punto principal sobre el que tenemos que trabajar es comprender la fuerza que las palabras generan tanto en nosotros como en los demás. Cuando una persona llega a un grado de madurez espiritual, piensa, habla y actúa de forma armónica, coherente y positiva, amándose y reconociéndose. Esto me ha llevado a pensar antes de hablar y, en ocasiones, a la necesidad de estar callada o de hablar con moderación. Es importante asegurarnos de que nuestras palabras, nuestros pensamientos y actos influyan positivamente en nosotros y en los que nos rodean. Tal y como decía Louise Hay, todos podemos aprender a usar afirmaciones positivas, tanto al hablar como al pensar; para ello, hay que entrenar la mente y abandonar la costumbre de decirnos frases negativas y juzgarnos. Nuestra madurez interior debe pasar por el dominio del verbo. Una palabra es un mundo; una frase es una galaxia. 




			Saber cuál es el contenido de lo que decidimos, evitando palabras vacías, refleja un orden mental. De ahí que quien pone orden en las palabras también lo ponga en el espíritu. 
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			Cuando una persona se aprueba y se acepta a sí misma, puede amar y aceptar a los demás sin crítica ni juicio. 




			Por ejemplo, cuando mi padre me dice «quiero que aprendas a luchar tú sola en la vida, dependes mucho de Pablo», me está hablando de independencia y de respeto mutuo. En una pareja es muy importante, primero, que ambos se conozcan para poder amarse como realmente son, sin pretender cambiar al otro. 




			Estoy empezando a asimilar lo fundamental que es que cada uno sea responsable de su propia conducta, y que para que una relación funcione, cada persona debe tener una esfera personal en la que se pueda desarrollar. Si esa parcela está cubierta, entonces podremos desarrollar, entre los dos, un espacio común en el que crecer juntos y compartir experiencias. 




			Yo uso el símil de los barcos, que van y vienen libres por el mar, a diferencia del faro, que siempre está en su sitio, alumbrando el camino. El barco, para llegar a puerto, siempre puede mirar hacia el faro; así encontrará su hogar. Las personas amadas son los barcos que van y vienen con libertad, sabiendo que el faro siempre estará en su sitio, alumbrándolas cuando lo necesiten. 
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			Gracias al trabajo personal y emocional que he realizado estos años, he conseguido entender lo gratificante que es ser independiente de la persona amada, pero aun así, saber pedir su ayuda cuando la necesitamos. Hemos de vivir plenamente nuestra individualidad, como los pájaros, que pueden estar sujetos a una rama fuerte cuando les da miedo volar, pero luego usar sus alas, explorar, vivir y volver a la rama donde está su compañero. 




			Estar centrado en nuestro propósito de vida, en nuestra misión en la tierra y en lo que nos hace felices despierta atracción y deseos de estar con la persona amada. Recuerda que vivir permanentemente la vida del otro, sin deseos ni metas personales, no genera en el ser amado ni deseo ni interés, sino todo lo contrario: ganas de huir. 




			Mi padre, en esta carta, también me pide: «Tienes que ser responsable y no tener los miedos tontos que tú tienes». El miedo es una emoción que puede paralizarnos y bloquear nuestros propósitos en la vida, que afecta a nuestra autoestima y a nuestra capacidad de decidir libremente. 




			Como escribió Yibrán Jalil Yibrán: 




			 




			Nacisteis juntos y juntos para siempre. 




			Aunque las alas blancas de la muerte dispersen vuestros días. 




			Juntos estaréis en la memoria silenciosa de Dios. 




			Mas dejad que en vuestra unión crezcan los espacios. 




			Y dejad que los vientos del cielo dancen entre vosotros. 




			Amaos uno a otro, mas no hagáis del amor una prisión. 




			Mejor es que sea un mar que se mezcla entre las orillas de vuestra alma. 




			Llenaos mutuamente las copas, pero no bebáis solo en una. 




			Compartid vuestro pan, mas no comáis de la misma hogaza. 




			Cantad y bailad juntos, alegraos, pero que cada uno de vosotros conserve la soledad para retirarse a ella a veces. 




			Hasta las cuerdas de un laúd están separadas, aunque vibren con la misma música. 




			Ofreced vuestro corazón, pero no para que se adueñen de él. 




			Porque solo la mano de la vida puede contener vuestros corazones. 




			Y permaneced juntos, mas no demasiado juntos.  




			Porque los pilares sostienen el templo, pero están separados.  




			Y, ni el roble ni el ciprés crecen el uno a la sombra del otro.* 




			 




			También estoy aprendiendo a eliminar el mito de la media naranja, asumiendo mi responsabilidad en la parcela de la felicidad que me ayuda a ser independiente. Es decir: todas las personas somos naranjas completas y como tal debemos actuar. 




			Estas son dos de las reglas para una buena convivencia, que, desde mi punto de vista, no son las únicas, pero sí muy importantes. 




			 




			∞
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